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	Dedicatoria


	 


	En memoria de Lord Dunsany, Ambrose Bierce, R.W.Chambers, Arthur Machen, Algernon Blackwood, Frank Belknap Long, Robert E. Howard, Clark Ashton Smith, Hazel Heald, Henry Kuttner, Robert Bloch, Zealia Bishop, Adolphe de Castro, E. Hoffmann Price, William Lumley, y el más importante de todos Howard Phillips Lovecraft, todos ellos creadores de los emblemáticos Cthulhu Mythos.


	 








	Estimado lector: 


	 


	En este espacio hablaré y haré mención del compendio de obras que recomiendo y que a mi parecer componen los Cthulhu Mythos; desde mi punto de vista existen dos períodos dentro de los ciclos de Cthulhu, divididos por el fallecimiento de H P Lovecraft.


	Dentro del primer ciclo podemos hallar a los autores que he mencionado en la dedicatoria, y sus obras integradas a los mitos originales son: Idle Days on the Yann por Lord Dunsany; An Inhabitant of Carcosa por Ambrose Bierce; The Yellow Sign por Robert W. Chambers; Vinum Sabbati por Arthur Machen; The Wendigo por Algernon Blackwood; The Doom that Came to Sarnath por H. P. Lovecraft; The Festival por H. P. Lovecraft; Hounds of Tindalos por Frank Belknap Long; The Shadow Over Innsmouth por H. P. Lovecraft; The Black Stone por Robert E. Howard; The Nameless Offspring por Clark Ashton Smith; The Shadow out of Time por H. P. Lovecraft; Out of the Eons por Hazel Heald; The Graveyard Rats por Henry Kuttner; The Shambler from the Stars por Robert Bloch; The haunter of the dark por H. P. Lovecraft; Polaris, The Statement of Randolph Carter, Dagon, Celephaïs, The Nameless City, The Music of Erich Zann, The Other Gods, The Hound, The Unnamable, The Cats of Ulthar, Nyarlathotep, Pickman's Model, The Call of Cthulhu, The silver key, The Case of Charles Dexter Ward, The Colour Out of Space, History of the Necronomicon, The Dream-Quest of Unknown Kadath, The Last Test, The Dunwich Horror, At the Mountains of Madness, The man of stone, The dreams in the Witch House, Through the gates of the silver key, The thing in the doorstep, The Diary of Alonzo Typer, Fungi from Yuggoth, The Mound, The Electric Executioner, Medusa's Coil, todas estas últimas de H. P. Lovecraft salvo algunas excepciones tales como The Mound, Medusa's Coil o The Electric Executioner que fueron colaboraciones con Zealia Bishop y Adolphe de Castro; también y desde mi punto de vista son anexables las obras conocidas como Hyperborean Cycle por Clark Ashton Smith. 


	En este primer ciclo de los Mitos de Cthulhu el cual tiene fin tras el fallecimiento de H. P. Lovecraft es en el cual me he basado para crear este libro, y reconozco haber dejado de lado a todas las obras surgidas tras la muerte del autor ya que pertenecen a un nuevo ciclo encabezado por August Derleth entre otros contemporáneos.


	El nuevo ciclo está marcado por varios puntos que no comparto y por ello no los he tomado como base, dado que en cada uno de los relatos y novelas surgidos dentro del mismo suelen desprestigiar y descartar los relatos del primer ciclo mediante la mención de H. P. Lovecraft como un autor personaje y por ende sus relatos dejan de ser válidos; otra de las razones es que el nuevo ciclo descarta por completo la concepción del caos como base principal del terror, en su lugar asimila una postura cuasi bíblica enfrentando a los personajes en constantes batallas entre el bien y el mal; la peor de todas las anexiones surgidas dentro del nuevo período es la adopción de razas arquetípicas como seres protectores de las razas espaciales y terrestres perdiendo la esencia básica.


	Con estos argumentos cabe aclarar no pretendo desprestigiar a los autores del nuevo ciclo, sólo deseo marcar los conceptos básicos por los cuales los he descartado como fuentes.


	En resumen y cumpliendo con mi cometido sólo me queda por desear que usted mi estimado lector disfrute mi obra, y dejo mis más cordiales saludos.


	 








	I


	De Massachusetts a Buenos Aires


	 


	 


	Los alumnos de Miskatonic University en Arkham estaban reunidos dentro de la facultad de idiomas y literatura, debido a la llegada del renombrado autor John Howard Brown, quien viajaría directo desde Argentina su país de origen como orador invitado. Brown se presentó en una conferencia cerrada sólo para alumnos y profesores de Miskatonic, todos estaban ansiosos por verlo en persona ya que a pesar de ser un hombre joven no podía ser considerado una persona sociable; la conferencia dio inicio a las 15:30; todos vieron en persona a John Howard Brown, quien era tal y como se veía en su página web, un hombre de cabello rubio y largo, peinado con sigilo, carecía de barba, poseía un gran porte, además debido a su fanatismo por el ejercicio estaba en buena forma, vistiendo un traje negro impecable, zapatos relucientes y una camisa blanca. Dueño de una amable personalidad, y carisma, aunque siempre parecía ser serio y seco, mas en cuanto inició la conferencia todos notaron su simpatía y educación.


	Las preguntas giraron en torno a su reciente libro «La noche de las ilusiones», un trabajo que se embarcaba en mundos inhóspitos y la exploración de teorías científicas modernas desde una perspectiva externa cuasi inhumana, la obra en sí ya había armado gran revuelo y en dos meses el mismo había sido agotado de las librerías debiendo emitirse una segunda edición la cual se volvió un Best Seller -siendo el cuarto en su carrera como autor independiente- los presentes se vieron envueltos en un mar de conocimiento revelador.


	Antes de concluir la conferencia -de una hora de duración- John permitió una pregunta más, casi todos los presentes levantaron la mano y alzaron sus voces incluyendo a todos aquellos quienes ya habían emitido una pregunta previa, al fin John seleccionó al azar apuntando a un joven, este joven no pasaba los 20 años de edad, poseía una cuidada barba negra y sus rasgos faciales denotaban ser aniñados, vestía de elegante sport, y portaba en sus manos una carpeta cerrada, era notorio que no era fan del ejercicio o el deporte ya que tenía unos kilos de más, pero parecía ser buen estudiante. La sala quedó en silencio, pues todos aguardaban espectantes la pregunta del muchacho, éste vaciló unos instantes, para terminar por cobrar valor diciendo: “¿Qué lugar ocupa la raza humana dentro de su teoría del cosmos?". La respuesta no se hizo esperar, y de hecho la pregunta logró dibujar una sonrisa en los labios de John quien contestó: “Para empezar, debo decir que tu pregunta me alegra, y es la más original que me han realizado; ahora la respuesta consiste en una variable clásica, el humano siempre ha sido un ser provisto de un narcisismo fuertemente pronunciado, éste ha provocado la adopción de dioses y deidades diversas, todo esto como resultado de una búsqueda eterna por el sentido de la vida, siempre creyendo y justificando fervientemente que los seres humanos hemos sido creados a imagen y semejanza de un o unos seres divinos, por ende todos poseemos una meta específica, mas gracias al avance de la ciencia se sabe que no fuimos creados sino que fuimos producto de la selección natural de las especies y la evolución tal como estipuló Charles Darwin, sabemos gracias a Galileo que la tierra nuestro planeta no es el centro del universo y sabemos que los humanos no deben de responder a ningún mandato en específico por parte de un ser creador. Pero gracias a estos avances y descubrimientos hoy por hoy existen grandes conflictos replanteados por la raza humana y no me refiero a los científicos o religiosos sino a todo el compendio global, tengan religión o no siempre deberán debatirse si la existencia misma tiene un sentido, en la antigüedad e incluso en nuestros días siguen existiendo personas a lo largo del globo quienes creen fielmente en seres creadores, sólo que han reemplazado a las divinidades por razas extraterrestres, lo que intenta prevalecer a toda costa es el sentido de la vida y el hecho que nuestro destino como humanidad está bajo la mirada crítica de unos seres superiores a quienes les importamos, mas he aquí la variable, que tal si de hecho alguna raza superior existiera pero no se parecieran en nada a nosotros, sus pensamientos y sus planes nos fueran ajenos, que tal si ellos en sus infinitos conocimientos y poderes, en sus vidas extensas no nos vieran como sus iguales, ni siquiera como súbditos, solamente nos vieran como insectos o plantas, es decir seres sin importancia. Eso es el lugar que creo ocupa la humanidad dentro de la teoría del cosmos, somos sólo seres insignificantes dentro de un vasto infinito."


	Luego de estas palabras, la conferencia acabó y el decano Dr. Allen Morgan agradeció a todos los presentes anunciando que a continuación el señor Howard Brown firmaría algunos libros por el lapso de una hora, así que pedía a los presentes con una copia del libro en mano se trasladaran al primer piso donde daría inicio la sesión de firmas.


	La hora casi había transcurrido, el proceso era simple sólo había una fila y los guardias del campus asistidos por los guardaespaldas de Brown controlaban todo, las personas de uno en uno iban llegando a la mesa donde saludaban a Brown y éste cordialmente les sonreía, saludaba y firmaba el libro, así fue hasta que se acercó un joven -el mismo joven quien realizó la última pregunta- lo saludó presentándose como Miguel Odonoju y deseaba ofrecerle cierta información importante, mas John se limitó a contestar que le parecía interesante sin embargo no disponía de tiempo suficiente para hablar en ese momento.


	Al fin la firma de libros concluyó, John se despidió del decano agradeciéndole por haberlo invitado y éste a su vez retribuyó por haber aceptado la invitación. Los nueve guardaespaldas de John ya estaban escoltándolo cuando uno de estos se vio forzado a detener el paso de un joven quien intentaba acercarse, John al ver esto ordenó a su guardaespaldas que dejara pasar al joven tratándose de Miguel Odonoju; Brown le reiteró su interés pero insistió en su falta de tiempo entregándole una de sus tarjetas de presentación, en ella estaba su dirección de email y su número telefónico, sugiriéndole que concertara una cita. Brown había retomado su marcha pero entonces el joven subitamente enunció: “¿No desea saber quién es el Monje Negro?". Al oír estas palabras, John Howard Brown detuvo su paso bruscamente y volteó su mirada enfocándose en su guardaespaldas más cercano diciéndole algo al oído, luego ordenó traer la limusina y mirando al joven dijo: “¡Tú vendrás conmigo!". 


	Ambos abordaron la limusina dirigiéndose al hotel Arkham Palace fundado a finales de los años 90s donde estaba hospedándose el señor Brown.


	En la suite presidencial ubicada en el piso 47 de dicho hotel se hospedaba John, éste en compañía del joven Miguel Odonoju ingresaron; John ordenó a su mayordomo sirviera coñac para él y su acompañante pero éste último negó con la cabeza.


	Ya sentados frente a la chimenea encendida, en cómodos sillones de cuero negro, John bebió un sorbo de coñac para luego proceder a hablar rompiendo el silencio: “Dígame joven, ¿de dónde es oriundo usted? Ya que por su acento y su inglés forzado puedo asegurar que no proviene de Massachusetts, ¿Argentino tal vez como yo?". Miguel se vio turbado por esta pronta deducción, así su respuesta no se hizo esperar reconociendo que en efecto provenía de Argentina, había viajado a Arkham buscando la oportunidad propicia para charlar con Brown ya que le resultó imposible lograrlo en Buenos Aires dada la vida ermitaña llevada por el afamado autor. En ese momento el teléfono celular de Brown sonó, éste se disculpó procediendo en atender la llamada, él sólo saludó y se limitó a escuchar con la mayor atención posible, al cabo de 7 minutos éste agradeció a su interlocutor colgando la llamada guardando su móvil para sorpresivamente decir: “Señor Odonoju, tiene 27 años de edad; de profesión abogado graduado en la Universidad Nacional de Lomas de Zamora o UNLZ; sus padres son Emilia Upson y Robledo Odonoju, ambos contadores públicos, oriundos de Buenos Aires al igual que usted. Su padre sufrió un accidente de tránsito y actualmente se encuentra en rehabilitación en el centro médico “Vida Libre" ubicado en Lomas de Zamora. Lo que no comprendo hasta ahora, pues no han podido averiguarlo es cómo sabe usted acerca del Monje Negro, y más importante aún por qué compartirlo conmigo."


	Miguel no dudó y procedió en abrir la carpeta que poseía entregándosela a John abierta en una página específica -el cuaderno poseía una cubierta de cuero rústico y sus hojas lucían amarillentas, pero la forma en que estaba escrito daba la clara idea de ser un diario de investigación privada semejante a los cuadernos de notas llevados por policías- quien tras leer la misma fijó su atención en una sola línea que dictaba lo siguiente: 


	“El demonio vestido de negro se oculta bajo la obscura ciudad."


	El autor leyó una y otra vez estas líneas, y antes de articular palabra alguna su joven invitado dijo: “Sabe, mi abuelo solía narrarme historias tenebrosas, acontecidas en ciudades con nombres extraños como Dunwich, Arkham, Insmouth, entres otros, nunca estuve seguro de cómo sabía tantas cosas, y hasta llegué a creer que estaba loco, pero recientemente tras su accidente mi padre me confesó que de hecho mi abuelo en su juventud estudió en Miskatonic University, obtuvo su título como arqueólogo dedicándose a buscar bases científicas a sucesos inconcebibles, esto fue antes de migrar a Buenos Aires. Su mayor reto surgió cuando logró acceder a cierto libro prohibido llamado...


	«¡Necronomicón!» -interumpiría John-


	«Exacto, en él descubrió secretos horripilantes y asquerosos capaces de torcer las mentes más sensibles hasta enloquecerlas y cambiar a los más fuertes sometiéndolos bajo influencias poderosas; trató de convencerse de su falsedad, pero mientras indagaba descubría sucesos acontecidos en torno a ese libro, donde leyó una leve alegoría a un monje maligno, obsesionándose con ello. Hoy en día mi abuelo ha muerto, falleció hace veinte años debido a una complicación cardíaca; el motivo por el cual viajó a Buenos Aires fue mucho más obscuro y se lo llevó a la tumba, mas cuando creía que todo estaba perdido disponiéndome a sepultar todo, leí su libro más reciente y comprendí su obsesión con los secretos del Necronomicón, el motivo de mi viaje hasta aquí es solicitar su ayuda para dar con la verdad oculta tras las investigaciones de mi abuelo. ¿Me ayudará?»


	«Mañana partiré de regreso a Buenos Aires, si no tiene más pendientes aquí, entonces quiero que venga conmigo -continuaría John- si acepta, mañana a las 06:10 am una limusina lo recogerá en su hotel llevándolo al aeropuerto privado de Arkham, el AirKham, desde donde partirá mi jet privado»


	El joven aceptó la propuesta y marchó para descansar, ya deseaba con ansias retornar a su tierra, y desentrañar los misterios ocultos.


	A las 10:08 am el jet partió de AirKham con rumbo a Buenos Aires, el viaje fue silencioso, John durmió casi todo el vuelo debido al cansancio acumulado por los eventos a los que se vio obligado asistir.


	14 horas 39 minutos demoró el vuelo, el jet aterrizó en el aeropuerto ArgentinaS.A al sur del Gran Buenos Aires. Una camioneta negra con vidrios polarizados aguardaba por ellos, la misma los transportó a la mansión Brown, esta se ubicaba en la calle Valladolid 1465 dentro de 9 de Abril en el partido de Esteban Echeverría. La mansión ocupaba toda una manzana extendiéndose a sus lados por las calles St María y la Rábida, y de St Magdalena hasta Valladolid, la misma contaba con tres pisos, enteramente edificada de ladrillos, adornada con un estilo gótico, su color denotaba un oscurantismo sepulcral, sus puertas principales parecían rebasar los dos metros, la entrada poseía dos gárgolas provistas de expresión desafiante y con alas extendidas, la mansión carecía de cochera lo que indicaba que John no poseía automóvil sino que llamaba a una remisería cuando deseaba transportarse. Frente a la mansión había un espléndido parque de césped prolijo, donde la estatua de un león rugiendo hecho en bronce reposaba en su centro, además estaba provista de hermosos pinos, paraísos, y nísperos tan altos que impedían ver la calle que seguía a este parque donde los horneros, palomas y algunas cotorritas descansaban, los primeros en sus “casas" hechas de barro similares a hornos, los otros en sus nidos.


	Al bajar de la camioneta las puertas de la imponente mansión se abrieron y un cordial anciano vestido con un traje gris los recibió dando a entender que era el mayordomo, John lo saludó entregándole su abrigo y presentando a Miguel quien sería un invitado esa noche.


	El mayordomo ofreció unos bocadillos a los caballeros, pero John cordialmente los rechazó alegando que iría a su cuarto donde dormiría rápidamente buscando adaptarse al cambio de horario, por su parte Miguel aceptó los bocadillos, preguntando vergonzosamente donde podía establecerse ya que el cansancio lo rendía. El amable mayordomo lo guiaría a una de las habitaciones para huéspedes en el segundo piso, esta poseía una cama de dos plazas, un minibar bien provisto, una computadora y una televisión, además de un baño propio.


	Antes de dormir, Miguel tomó una ducha caliente y ya en la cama mientras bebía una botella de té helado, llamó a su madre comunicándole su regreso y el lugar donde estaría esa noche, enterándose que la salud de su padre había mejorado mas aún continuaba internado. Luego se dejó absorber por los cálidos abrazos del sueño siendo transportado por criaturas flacas, monstruosas, con cuernos, cola y alas de murciélago, desprovistas de rostro, en su sueño estas le permitieron montar en sus espaldas guiándolo por tierras pobladas de rarezas intrigantes, donde hasta sus oídos llegó un nombre “Nodens", y pudo ver un gas violáceo extendiéndose en los cielos penumbrosos.


	 




  


	II


	Museo Privado


	 


	 


	Las primeras horas de la mañana permitieron despertar al joven Miguel tras ver los rayos del sol introduciéndose por las rendijas abiertas de la ventana, los cuales daban de frente a sus ojos, al notar la hora él se sento al borde de la cama esperando unos minutos para despabilarse del todo, tras esto tomó una ducha y buscó una camisa y un pantalón dentro de su bolso cambiando su indumentaria. Acostumbrado a vivir solo, armó la cama y bebió un yogur del minibar lo cual sería su desayuno, supuso entonces que tal vez sería demasiado temprano para despertar al dueño de la mansión. En vista de esto pasó dos horas frente a la computadora analizando los informes de sus clientes y contestando algunos emails.


	Cerca de las diez de la mañana el mayordomo llamó a su cuarto comunicándole que el desayuno estaba servido, Miguel preguntó si John estaría presente, pero el anciano cordial respondió negativamente admitiendo que el señor había desayunado al amanecer en su habitación y luego como le era menester cotidiano a las 9:30 am se dirigía al gimnasio de la mansión situado en el ala oeste, donde realizaba su rutina de ejercicio cotidiana, generalmente demoraba dos horas, así que lamentablemente debería desayunar en soledad, cuando acabara tendría permitido visitar la biblioteca de la mansión o el área de juegos.


	Así luego del desayuno, Miguel prefirió dirigirse al área de juegos donde mató el tiempo jugando dardos.


	El cuarto de juegos situado en el primer piso estaba provisto de dos mesas de pool, una de billar, un metegol o futbolito, una mesa de hockey, una mesa para jugar a los naipes, cuatro parlantes modernos de medio metro cada uno atornillados a cada una de las esquinas por sobre el metro y medio desde el suelo, estos estaban conectados de forma inalámbrica a dos leds tv a cada lado de los muros, con estos se podía sintonizar música, deportes o películas con internet, por medio de cualquier dispositivo móvil ya sea una tablet o un celular con la contraseña. El cuarto también poseía un bar bien provisto, una máquina tragamonedas, dos sofás de terciopelo rojo, el suelo estaba adornado con una alfombra suave color beige, y al igual que toda la mansión estaba provisto de un aire acondicionado electrónico, un dato más importante que alegró a Miguel fue que este lugar poseía un sistema purificador de aire por lo cual estaba permitido fumar. 


	Miguel sacó su cigarrera tomando uno de sus cigarrillos marca Kindonnight, una marca fundada hacía siete años en la provincia de Santa Cruz, dentro del pueblo de Surparín, era una marca cara y su tabaco del primer nivel. El tiempo transcurría sin noticias de John, por su parte Miguel estaba aburrido de jugar a los dardos, así que puso música -ya que el mayordomo le había entregado la contraseña de los dispositivos- y se sirvió un trago, martini seco mientras descansaba sentado en uno de los sofás, comenzó a imaginar que complaciente sería vivir en ese "Palacio", mientras permanecía sumergido dentro de sus pensamientos se vio sobresaltado por una tos volteándose viendo a un hombre de mediana edad, quien vestía un traje italiano de buena clase, el rostro del hombre no evidenciaba elegancia sino todo lo contrario, sus rasgos faciales eran rústicos y marcados de origen aborigen, su cabello negro como la noche y lacio como la cola de un potro salvaje. Este hombre se acercó de manera amable estrechando la mano de Miguel, disculpándose por el sobresalto ocasionado, presentándose como Amaru Antug abogado del señor Brown, añadiendo: “Veo que no soy el único que se ve obligado a esperar".


	«Si al parecer, hemos de aguardar -respondería Miguel- ¿desea jugar billar?»


	Amaru gustoso accedió quitándose su saco, mientras jugaban comenzaron a charlar sobre la mansión, el abogado confesó que la lujosa residencia estaba provista de tres pisos, en el segundo estaba el cuarto de Brown y los cuartos de huéspedes en el ala este, incluyendo los cuartos del personal hacia el ala oeste, estos estaban integrados por veinte personas, el mayordomo Alan Richbaum “el veterano" como lo llamaba Amaru, los demás integrantes eran nueve domésticas, un chef profesional, dos mucamas, cinco guardias de seguridad y dos guardaespaldas resaltando entre ellos Quillen un hombre tosco de escasos modales y fiero mirar, pero muy leal hacia Brown obedeciéndolo sin cuestionamientos. Al cabo de veinte minutos y en vista de que John tardaría en su rútina de entrenamiento ya que al acabar según Alan el mayordomo, el señor tomaba una larga ducha seguida de un baño de espuma que ayudaba a relajar su cuerpo tras el ejercicio.


	En vista del nuevo tiempo que deberían de esperar, con permiso del señor Richbaum, Amaru se dispuso a enseñar la mansión al joven Miguel. El primer piso poseía el cuarto de juegos del cual acababan de salir, además había un cuarto de proyecciones equivalente a un minicine, y una biblioteca provista de los ejemplares más exquisitos de la literatura Española, Inglesa y Francesa, poseyendo los ejemplares en sus lenguas originales y sus traducciones al español, entre sus estantes se posaban entre otros, “El Socavador", “La Escarlata de la Cripta", “Shaggai", “En el Valle de Pnath", “El Devorador de las Estrellas", "The King in Yellow", "El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha", “El Lazarillo de Tormes", “La Gitanilla", “Bodas de Sangre", “La Divina Commedia", “El Matadero", “The Picture of Dorian Gray", “Strange Case of Dr Jeckyl and Mr Hide", “Dracula", “Frankeinstein; or The Modern Prometheus", “The Narrative of Arthur Gordon Pym of Nantucked", “La Cruz del Diablo", “Paradise Lost", "Robinson Crusoe", “Les Liaisons Dangereuses", además de un amplio conglomerado de libros recopilatorios de cuentos entre tantas otras obras literarias. Estos cuartos no sólo estaban para el disfrute del señor Brown o sus invitados ya que según Amaru estas también estaban para el disfrute del personal de limpieza en sus horas libres. No cabía duda que John Brown era en efecto un hombre extraordinariamente educado y amable.


	La planta baja estaba provista de la sala principal que en ciertos eventos funcionaba como sector para “fiestas" de presentación de sus libros, hacia el ala este de la sala se hallaba la cocina, y el comedor, hacia el ala oeste se hallaba el living, el gimnasio y en el área trasera había una piscina climatizada bajo techo para natación de 10 metros de largo por 7 de ancho y un jaccuzi. Sin duda la mansión estaba bien provista, además de existir una despensa bien provista de suministros, y un sistema de cuatro generadores en caso de un corte de luz con la finalidad de no verse interrumpida la escritura de Brown. Según Amaru las paredes estaban aisladas para evitar que los vecinos se vieran turbados por los sonidos de las “fiestas" para anunciar los nuevos libros de Brown.


	Mas a pesar de ver todas estas maravillas y los estupendos retratos coloridos en las paredes, mientras estaban de pie al borde de la piscina Miguel no pudo evitar sentir curiosidad por el tercer piso, preguntando por el mismo, fue entonces cuando Amaru respondió tajantemente alegando que allí se albergaba “el museo privado" al cual sólo ingresaba John y el mayordomo nadie más, y hasta el mismo Alan Richbaum reconoció en una charla con Amaru que jamás vio bien qué había en este “Museo" ya que sólo podía realizar algunas limpiezas menores, y siempre con la luz apagada solamente iluminado por los tragaluces, por ende sólo John Howard Brown sabía qué había allí dentro siendo su colección privada.


	La escalera se hallaba del lado izquierdo del living y por esta se subía al primer piso, la escalera que conectaba el primer y segundo piso estaba pegada a la biblioteca, pero la escalera que llegaba al tercer piso estaba bloqueada al público por una puerta de hierro, con una cerradura electrónica de pantalla táctil únicamente posible de abrir por John y éste era quien le permitía subir al mayordomo.


	Una hora y media había transcurrido desde que Amaru y Miguel caminaban por la mansión cuando una de las domésticas les ofreció servirles unas bebidas y si deseaban podrían beber en el patio trasero; así lo hicieron trasladándose a la mesa del jardín donde un grupo de siete pequineses malteses jugaban correteando tras unas pelotas de tenis a través del césped sintético y las flores Maravillas, Rosas Rojas, Violetas silvestres, Gladiolos, Orquídeas, Jazmines y Amapolas. Las bellas flores mencionadas se situaban a los lados del jardín, mientras en el centro asombraba la vista un magnífico estanque de piedra con una estatua que representaba un ángel de bronce pintado de dorado con sus manos juntas en señal de entrega desde las cuales manaba un gran chorro de agua provisto de una presión poderosa, sin duda alguna resultaba ser una visión prodigiosa para los espectadores, mientras los alegres perritos jugueteaban entre las flores coloridas y frescas, el césped armoniosamente verde, todo ello proporcionaba una imagen cuasi divina.


	Amaru y Miguel reposaban en las cómodas reposeras bajo el techo que los protegía del sol, mientras bebían sus bebidas, Miguel un jugo de naranja natural y Amaru una bebida energética batida con hielo. Mientras aguardaban la presencia de Brown ellos procedieron a compartir los motivos por cual se hallaban ahí, Miguel fue cauteloso y alegó ser un amigo en busca de consejo para una investigación ya que deseaba realizar su primer libro, Amaru lo felicitó ya que no había un mejor maestro posible que Brown, en cuanto a su motivo resultaba sencillo, solamente necesitaba de unas firmas por parte de su cliente para concretar la adquisición de una nueva propiedad en Miami la cual pondría en alquiler como forma rápida de recuperación de pérdidas gananciales. 


	Mientras se veían inmersos en la charla un alegre perrito se acercó y buscó el cariño de Miguel quien le acarició con alegría la cabeza, fue entonces cuando se sorprendieron al oír una voz que dijo: “Veo que conocieron a mis cariñosos amiguitos". Ambos presentes voltearon viendo a John sonriendo, iba vestido con un pantalón de jeans clásico, una chomba amarilla y zapatos deportivos, y en cuanto a su cabello estaba prolijamente recogido formando una cola; al verlo sus caniches corrieron felizmente a su encuentro y el los acarició a todos, se notaba que amaba a esos animales al igual que ellos a él, luego se acercó a sus invitados tomando asiento en una de las reposeras, unos minutos después llegó una de las domésticas trayendo un batido de frutas para Brown, mientras los caballeros bebían, John procedió a leer los informes que debería de firmar, al cabo de una hora él movió la cabeza en señal de aprobación y pidió una lapicera procediendo a firmar los documentos.


	Tras acabar, Amaru revisó los mismos por última vez y los guardó dentro de su portafolios, ya sin más que hacer se disponía a retirarse, pero John lo invitó a almorzar si no resultaba en inconveniente, el abogado terminaría aceptando la propuesta.


	Ya casi era mediodía, y ante el espléndido día se dispusieron a llevar a cabo el almuerzo en la terraza del segundo piso. Almorzaron una ensalada ligera de vegetales salteados, y de postre tarta de cerezas. 


	La doméstica había retirado los platos ya, mientras los caballeros continuaban apreciando la tarde, Miguel buscó en su bolsillo su paquete de cigarros Kindonnigth ofreciendo a sus compañeros, y ambos aceptaron, por su parte John confesó que esa sería la primera vez que fumaría, mas pensaba que en esta vida debía de probarse todos los placeres ya que no hay probabilidad de una vida luego de ésta.


	Lanzando el humo de sutil forma John demostró ser muy ágil en el arte del fumar cosa que asombró sobremanera a Amaru quien cabe destacar lo conocía desde hacía muchos años, John notó con facilidad el asombro de su amigo respondiendo a una pregunta jamás ejecutada diciendo: “Saben el fumar consiste fácilmente en inhalar y exhalar humo, carece de ciencia, por ende no resulta complicado aprender tan rápido como lo he hecho".


	Las horas transcurrieron sagazmente mientras ellos hablaban y compartían sus gustos significativos de música clásica. Cerca de las cinco de la tarde Amaru vio la hora en su reloj pulsera de oro con incrustaciones de diamantes, y se disculpó ya que debía de proseguir con sus labores, y en una hora le era menester hacer acto de presencia en su Estudio Jurídico, tras esto se retiró dejando a John y Miguel solos en la terraza donde, el primero reposando sus antebrazos en el barandal mantenía la mirada fija en el horizonte soltando una palabras: “Cuanta belleza en una sola tarde eterna, no eterna porque no posee fin sino porque no habrá otra igual, ¿No lo crees?".


	«Si concuerdo, las tardes o los momentos son únicos como el arte y sus retratos, no el arte moderno eso es asqueroso sólo son manchas sobre un lienzo que se hacen llamar arte, yo hablo de L'Enigme» -diría Miguel-


	«Exacto, sabias palabras; Siempre me han encantado de sobremanera las obras de Doré en especial las litografías que realizó para el Quijote; hace algunos años mandé realizar una serie de copias de 2×1 de sus litografías, las mismas adornan los muros del living»


	Casi eran las seis de la tarde cuando el mayordomo interrumpió la charla avisando que la cena estaba servida, los comensales abandonaron la terraza dirigiéndose al comedor.


	El comedor resultaba espacioso provisto de cuatro esculturas de tigres de bronce en sus rincones, en sus muros abundaban los retratos de paisajes alegres pintados por un tal Richard Wer -pintor que resultaba desconocido a los ojos de Odonoju-, una mesa redonda de madera caoba con patas de metal los esperaba en su centro. Al sentarse en las cómodas sillas negras la cena fue servida, siendo albóndigas con arroz, patatas y salsa, para beber había un sabroso jugo de manzana.


	Mientras cenaban John preguntó a Miguel si habría tenido oportunidad de hablar con sus padres, a lo cual respondió que en efecto lo había hecho comunicándole que la salud de su padre había mejorado, luego la conversación se vio volcada de lleno en algo que le causaba curiosidad a Miguel preguntándole por qué había internet en toda la mansión mas ningún teléfono, de hecho en la noche él utilizó su móvil para llamar a su madre, John le explicó entonces que eso se debía al uso que él hacía de internet ya que para escribir sus libros y publicar, los mismos servicios resultaban fundamentales, en caso de necesitar comunicarse solía utilizar emails, messengers, teleconferencias, videollamadas entre otros medios del internet, y sólo había ordenado la línea telefónica porque era debido para adquirir el internet, y de hecho reconoció que solamente existía un teléfono en toda la mansión hallándose en el living siendo de uso general tanto para el personal de limpieza como para el personal de seguridad y los invitados, pero rara vez fue utilizada por John ya que detestaba hablar por teléfono, prefería los medios que proporciona la internet o de ser absolutamente necesario un encuentro en persona le resultaba más placentero.


	Luego Miguel continuó la conversación sumergiéndose en la esplendidad de la mansión y sus habitaciones de los cuales Amaru fue su guía, reconociendo que John resultaba ser el hombre millonario más amable y comprensivo que jamás existió para con sus empleados e invitados, ya que permitía el libre paso de todos en especial del mayordomo Alan Richbaum a quien Amaru se refirió como “el veterano", a lo que John con una sonrisa acotaría: “En realidad Richbaum no es ningún veterano aquí, Amaru lo apodó así debido a su edad. Casi todos los empleados fueron contratados al mismo tiempo, pero reconozco que por tiempos los mismos renuncian o se jubilan, es lo único en que Amaru se equivocó. Cambiando de tema, dime he notado gustas del arte, ¿qué opinas de las obras aquí presentes?".


	«A decir verdad me he de disculpar, puesto desconocía tal artista»


	«No es motivo de vergüenza, de hecho es digno de admiración ser capaz de reconocer el desconocimiento, ello nos permite hacernos con nuevo conocimiento; sin más rodeos, Richard Wer fue un artista y poeta con cierta fama a principios del siglo XX, su arte estaba plagado de belleza y sus poesías dejaban ver un alma perturbada por la soledad y el miedo. Toda su vida habitó en un apartamento ubicado en Penumbras city, la ciudad cercana a Cruzlatina dentro del Gran Buenos Aires; Sufrió una repentina muerte el día 22 de junio de 1918 mismo día que aconteció la primer nevada en Buenos Aires, es todo lo que se sabe de él, en cuanto a sus obras fueron pasando por diversos coleccionistas versados en el tema, hasta hacerme con ellas en una subasta hace cuatro años»


	Miguel quedó emocionado por la historia, sumiéndose ambos en una charla apreciativa; una vez finalizada la cena Odonoju preguntaría los nombres de los alegres cachorros, John se mostró muy contento al decir los nombres siendo, Livy, Navie, Lindy, Henry, Bodhi, Celia y Buddy ésta resultaba su favorita siendo la única de sus maltesas que tenía dos colores siendo marrón y negro.


	Una vez levantada la mesa, Odonoju expresó sus deseos de llamar a su madre y fue dirigido al living por una de las mucamas, no sin antes que John le dejara en claro que ya resultaba propicio enseñarle el motivo por cual lo invitó a su humilde morada, pidiéndole que al concluir la llamada subiera al segundo piso, donde él lo estaría esperando en su oficina, la mucama lo guiaría.


	La oficina de Brown estaba amueblada con un sofá de cuero marrón situado frente a su escritorio del siglo XIX y su silla que parecía un trono, sobre el escritorio se hallaba su tablet, un cuaderno, varias lapiceras, y a un lado estaba su netbook. A su espalda estaba la impresora y una vieja máquina de fax, las paredes amarillas carecían de retratos o cuadros, mas rebosaban una gran cantidad de árboles bonsái y cactus enanos.


	John estaba revisando sus notas electrónicas, comparándolas con las que poseía en su cuaderno, cuando llamaron a la puerta, tras permitir el paso la doméstica abrió la misma dejando ingresar al joven Odonoju y cerrando la puerta tras éste por orden de Brown. El señor Brown alegremente se levantó de su cómodo asiento, caminó hasta su joven invitado comunicándole abiertamente que las respuestas a si el abuelo de Odonoju ocultaba algo o no, se hallaban dentro de su museo privado, y él sería la segunda persona en subir con las luces encendidas y observar con calma su peculiar colección. Para ello salieron de la oficina recorriendo casi todo el extenso pasillo que atravesaba el segundo piso, para llegar a la puerta de hierro que permitía el acceso al tercer piso donde resguardaba las respuestas esperadas. Mientras caminaban Miguel preguntó quién fue el primer invitado en acceder a tales exquisiteces desconocidas, John respondió que dos años atrás el Doctor Allen Morgan, quien entonces ejercía como profesor en Miskatonic University, había sido enviado a Buenos Aires con el fin de conferir una clase única para los alumnos de la Universidad de Buenos Aires, naturalmente y en vista de su amistad, Brown lo invitó a pasar su estancia allí, éste al notar la puerta de hierro preguntó insistentemente hasta que John pensó que no sería malo que alguien quien compartía sus aficiones subiera allí, pero lo que vio lo dejaría estupefacto según narró Brown. Una vez frente a la puerta de hierro, John voltearía preguntando seriamente a su joven amigo si estaba seguro de conocer la verdad, al ver el asentimiento de éste, John colocó su palma izquierda en la pantalla táctil que abrió la cerradura electrónica, tras abrirse la puerta se vio unas escaleras alfombradas con terciopelo color rojo, en principio todo estaba obscuro, mas John con su teléfono móvil encendió las luces mediante una aplicación. Ambos ingresaron y la puerta fue cerrada tras ellos.


	Una vez en el tercer piso Odonoju quedó asombrado ante las maravillas allí vistas, su mente lo preparó para ver cosas impensadas, mas ni su vívida imaginación pudo hallar cosas tan retorcidas capaces de amenazar la cordura misma.


	El techo estaba adornado por ocho arañas de cristal preciosamente diseñados, a sus pies el suelo alfombrado por una extensa alfombra purpúrea, las paredes tapizadas con bellos, decorosos y antiguos tapices que representaban batallas gloriosas ejecutadas por criaturas de frentes enormes y protuberantes, que poseían cuernos, carecían de nariz y las mandíbulas de estos eran sin duda alguna de caimán.


	Pero lo más asombroso estaba colgado en las paredes siendo retratos u obras mejor dicho que representaban criptas, bosques o cementerios, y arrecifes marinos en donde aparecían cuerpos humanos toscamente tupidos con tendencia a inclinarse hacia adelante de forma canina, estos seres estaban saltando en plena noche desde ventanas abiertas o se situaban agazapados sobre el pecho de algún durmiente.


	Odonoju con su boca abierta, no podía evitar permanecer atónito, y sin palabras ante todo aquello que sus ojos presenciaban, en ningún momento notó la mirada divertida que le ejecutaba en su persona John Howard Brown. 


	Caminó hipnotizado, con paso firme hacia los retratos que adornaban la entrada del museo; el primer cuadro que pudo -obviando algunos- ver carecía de título y representaba un grupo de criaturas aullantes alrededor de una bruja ahorcada en Gallows Hill, logrando notar que las facciones de la bruja asemejaban a dichas criaturas contemplantes.


	El siguiente se situaba justo al lado del primero, el título al pie de la obra dictaba “Holmes, Lowell y Longfellow yacen enterrados en Mount Auburn" representando a Beacon Hill con ejércitos de mefíticos monstruos surgiendo de escondrijos en el suelo, una de las escenas en una ignota cripta, en donde multitud de fieras se apelotonaban en torno a una de ellas que sostenía entre sus manos una guía de Boston, todos apuntaban a un paisaje con risas epilépticas en sus rostros. Permaneció casi 10 minutos observando la enigmática obra, luego giró sobre sus talones como si respondiera a un llamado inaudible, mirando la obra colgada de la pared contraria, a paso lento avanzó hasta este fijando su mirada en el mismo, la placa dictaminaba “Accidente en el Metro", donde un tropel de seres abominables salían de una ignorada catacumba abierta en el suelo de la estación del metro de Boylston Street y se lanzaban sobre la multitud que esperaba en el Andén. Consiguiente a este se hallaba el siguiente retrato, cuyo título dictaba “La Lección", en este se veía a los seres “caninos" enseñando a un niño normal a comer según las viejas costumbres de su usanza en un cementerio. Este cuadro representaba el viejo mito del intercambio realizado por estos seres, lo cuales dejaban a sus crías ocupando el lugar del bebé humano que raptaban.


	A continuación, inmediatamente a su lado aguardaba el retrato que funcionaba en una especie de continuación, el mismo carecía de título alguno pero su imagen hablaba por sí sola, en ella se mostraba a una familia del siglo XVII, en el cual el padre leía unas escrituras y su hijo adolescente era un ser producto de una suplantación, evidentemente esta pintura reflejaba los acontecimientos futuros de “La Lección".


	Por último quedaban dos retratos uno titulado “El Demonio Necrófago Alimentándose", cuyo título reflejaba a la perfección lo que representaba, el demonio sin duda alguna para Miguel aquel ser representado ahí era un Gul, un ser Devorador de Cadáveres, cuya contextura estaba provista de rostro pálido, fuerza prodigiosa, cuerpos blancos en extremo, quienes corrían en cuatro patas aunque sus miembros son humanos, lampiños de pies a cabeza y provistos de grandes colmillos, uñas de hiena y olor pútrido, al igual que los demás seres allí representados; por fin llegó al último cuadro el cual no disponía de nombre, en este estaba representada una colosal e indescriptible criatura de centelleantes ojos rojos y entre sus huesudas garras sostenía los restos de un hombre y le roía la cabeza. 


	Miguel estaba sin palabras, había descubierto sentimientos muy profundos dentro de su ser, la presencia de dichas obras lo hacían sentirse insultado, pero admirado al mismo tiempo, resultaban magníficas e impresenciables unánimemente. Al cabo de unos segundos pudo articular unas breves palabras diciendo solamente: “¿Qué mente perturbada ha creado tan magníficas obras?". John quien lo seguía de cerca proporcionó la respuesta, nombrando al infame pintor Richard Upton Pickman. Sin salir de su sorpresa aún, Miguel sólo pudo reconocer que jamás en toda su vida oyó hablar de tal nombre, John como todo un caballero lejos de juzgar el desconocimiento diría: “Me vería sorprendido si lo hubieras oído, ya que desde su extraña desaparición en 1926, las sociedades artísticas, escuelas de bellas artes, museos, y clubes de artistas prohibieron acérrimamente la exposición de alguna de las mismas, ya que el puritanismo y conservacionismo de la época dictó que estas obras dañaban la psique de los espectadores e insultaban la sensibilidad y la moral de los mismos". 


	«Entonces ¿Cómo....»


	«¿Cómo he adquirido las mismas? -adelantándose a la pregunta de su invitado- Sus obras eran un secreto a voces y no fue muy difícil dar con el dato que dictaminaba tales obras tras la misteriosa desaparición de Pickman fueron entregadas a su padre quien residía en Salem, éste las conservó y las generaciones venideras las fueron vendiendo y subastando, así fue como llegaron a mi poder. Sabes, sólo un verdadero artista conoce la anatomía de lo terrible y la fisiología del miedo, Pickman fue un científico del arte realista al menos esa es mi impresión»


	John escoltaría a su joven amigo a un dispensador de agua sirviéndole un vaso que lo ayudó sobremanera devolviéndole el alma a su cuerpo, Brown como todo un caballero reiteró su pregunta realizada en la entrada, mas nuevamente el joven permaneció firme en su decisión original, por lo cual continuaron avanzando.


	Mientras caminaban a paso lento, Brown realizó una pregunta que sonó extraña para Odonoju, la pregunta hacía referencia directa acerca de si alguna vez más allá de los rumores había tenido la posibilidad de leer uno de los libros denomidos por la sociedad moderna como “Prohibidos o Indecentes", a pesar de su sorpresa respondió que aunque había oído hablar en voz baja de algunos de ellos tales como el infame Necronomicón, jamás pudo leer o siquiera ver alguno de ellos.


	Al fin comprendió el por qué de esa pregunta, ya que frente a ellos aguardaban unos espléndidos pilares de un metro de altura distribuidos como círculos en torno a uno mayor que superaba en altura a los demás por veinte centímetros, todos ellos exhibían unas vitrinas de cristal transparente, dentro de estas habían libros, cuyos forros estaban hechos de piel, en algunos sus tapas parecían fabricadas en metal y madera de inmemorial procedencia.


	El joven invitado miró con inseguridad a Brown quien con una sonrisa en sus labios y una mano extendida le indicó su permiso para acercarse y verlos con libertad, mas antes John buscó en su bolsillo un llavero de llaves pequeñas estas como indicó abrían las vitrinas, y se las entregó a su invitado. La emoción lo invadió, Odonoju sabía que por primera vez estaba en libertad de no solo ver sino también tocar y hasta leer aquellos libros tan prohibidos como negados, así sin más se lanzó a la vitrina más cercana abriendo la misma, colocó la llave en la pequeña cerradura y tras girarla deslizó el cristal hacia arriba, luego con el cuidado digno de quien toma una criatura frágil y recién nacida él tomó entre sus manos aquel libro cuyo nombre dictaba Unavssprechlichen kulten, la obra del autor Von Junzt. Luego caminó con éste hasta una mesa del siglo XV con un mantel de terciopelo rojo situada en la pared izquierda, allí apoyó el libro por indicación de John, y abrió la tapa.


	El libro estaba escrito enteramente en alemán, lengua natal de su autor, pero ello no le impidió recorrer cada página con lentitud suprema apreciando cada infinita e inaudita palabra que allí narraba sobre diversos seres considerados divinidades por cultos sin nombre ya muertos y perdidos en la inmensidad del tiempo, pero no había llegado a la mitad cuando decidió devolver el libro a su respectiva vitrina cerrándola con cuidado. Luego paseó por las mismas leyendo los títulos de cada uno de ellos, allí estaba el “Cultes des Goules" del Conde D'Erlette, los fragmentos del enigmático libro de “Eibon", los textos de los “Manuscritos Pnakóticos", el “Necronomicón" del árabe loco Abdul Alhazred, “De Vermis Mysteriis" de Ludwig Prinn, y estuvo a punto de abrir esta vitrina, cuando decidió mirar la vitrina central observando el título que allí se resguardaba era un libro o mejor dicho una copia original en su lengua natal, que según se creía estaba extinta desde los tiempos de Wormius, aunque según vagas divagaciones existió una copia secreta en San Francisco la cual desapareció durante el gran incendio. Aun así ante sus ojos sobre un pilar de metro veinte, resguardado por una vitrina de cristal transparente se hallaba el aunténtico Al-Azif escrito por el árabe loco Abdul Alhazred. Sin más dudas sintió el llamado de ese libro hacia su persona, pero dudó en abrir la vitrina, y miró a John quien ejecutó con su cabeza un asentimiento permitiéndole abrirlo.


	Miguel tomó el infame libro entre sus manos, transportándolo con cuidado hacia la mesa donde reposaría, allí mismo lo examinó minuciosamente notando su grosor, aunado en valor lo abrio. Recorrer cada página resultaba una experiencia excitante que permitía jugar con lo prohibido, coqueteando con todo aquello que la mente impide. Aunque la emoción era fuerte cuasi extrema, mayor sería su decepción al notar que sus textos resultaban inentendibles para él, ante sus ojos estaba el libro de mayores conocimientos jamás adquiridos por humano alguno más allá de Alhazred pero no podía leer ni una palabra ahí manifiesta. Su tristeza se vio turbada por las manos de su amigo presente que se apoyaron sobre sus hombros en señal de comprensión, para luego decir: “Comprendo tu decepción, pero hay algo que logrará alegrarte". Mientras llevaban a paso lento el Al-Azif hacia la vitrina, John comenzó a narrar cómo llegó ese libro a sus manos, en el pasado había oído hablar del Necronomicón, e incluso llegó a leer la versión que residía en Miskatonic University, pero terminó por centrarse en la historia que envolvía a su creador, y el destino que llevó su trágico final permitiéndole rastrear ciertos hechos caóticos en base a su obra, descubriendo que Al-Azif sólo era alcanzable por los sabios de Arabia, extendiéndose rápidamente sus conocimientos y las copias llegando cerca del 843 a manos de filósofos de la europa continental, mas no sería hasta el año 950 cuando Theodorus Philetas de Constantinopla tradujo al griego la obra rebautizándola como Necronomicón las copias fueron mucho más codiciadas dado la considerable facilidad de lectura de la lengua.


	Al resultar más fácil de leer, el libro comenzó a ser adquirido por grandes filósofos y pensadores de la época, pero la afición que provocó llevó a nobles y caballeros de millonaria procedencia a desear estos textos, fue entonces cuando el dinero comenzó a pesar más que la sabiduría, varias copias del Necronomicón llegaron a manos de ignorantes quienes sin conocimientos de sus peligrosos saberes creyeron lograr dominar sus fuerzas sin medir el poder de sus palabras, esto desencadenó una serie de hechos atroces, las fuerzas que fueron liberadas provocaron la aversión de la sociedad europea de la época, llevando a una sola solución posible quemar todas las copias existentes y por orden del patriarca Michael fue prohibida. Sin embargo y pese a ello varios sabios concientes de su infinito poder consideraron un crimen aun mayor el destruirlas por lo cual rescataron para sí un número considerable de copias, mas sabiendo que la vida no es eterna intentaron remediar la posible ignorancia de las generaciones venideras, fue entonces que seleccionaron ciertas páginas, las más peligrosas según ellos y las destruyeron provocando que las reediciones posteriores fueran acorde a la mentalidad del vulgo, y mientras más se extendían en los años menos páginas poseían hasta llegar a la versión traducida al latín que algunos neófitos atribuyen a Olaus Wormis quien solamente la halló en 1228 pero no existen referencias de que él fuera su traductor original. En el año 1232 el papa Gregorio IX prohibió ambas versiones tanto en griego como en latín.


	Desde entonces la versión griega fue desapareciendo, pero corría el rumor de la existencía de una de estas copias griegas en poder de la familia Pickman, misma que desapareció junto con el artista en 1926. En cuanto a la versión árabe original se creyó perdida.


	Actualmente las copias del libro en latín se hallan en el Museo Británico, en la Biblioteca Nacional de París, en Miskatonic University en Arkham y una más en la Universidad de Buenos Aires. A partir de aquí John reconoció que debido a su creciente fama como autor logró forjar una duradera amistad con el actual decano de la Miskatonic University, y con el Secretario general de la Biblioteca Nacional de París, gracias a estos pudo leer las copias que en sus secciones secretas se guarda, la fama acrecentada más las buenas amistades le permitieron leer la copia que se encuentra en el Museo Británico. Mas no había sido hasta hacia dos años atrás cuando luego de una conferencia que había dictado en la U.B.A tuvo una charla privada con el fallecido decano de la Universidad de Buenos Aires Joseph Bowen, este comprendiendo la fascinación de Brown con el fenomeno histórico del Necronomicón le permitió ver la edición que allí poseían, resultando ser Al-Azif la versión original perdida de la faz de la tierra, John logró persuadir a su nuevo amigo para permitirle que tomara fotografías de cada una de las páginas de aquel infame libro. John no esperó más de lo debido por lo cual al día siguiente regresó junto con un fotógrafo profesional quien al cabo de 6 horas fotografió cada una de las páginas, tiempo por el cual John y el decano permanecieron allí supervisando el trabajo.


	Brown y el fotógrafo se retiraron una vez acabado el trabajo. 


	Luego John mandó componer en base a las fotografías el libro que allí estaba, pero terminó por agregar una información adicional muy importante al reconocer, que él pagó por el diseño de un sistema de escáner que traduce los textos de los libros presentes, existiendo en forma digital la versión en castellano de todos ellos, e incluso pagó una cantidad adicional para lograr adquirir la única traducción en castellano del Al-Azif al pie de la letra, apuntando al libro titulado Necronomicón que allí había dentro de una vitrina agregando: “Esa es la única copia existente en todo el mundo del Al-Azif original, en lengua Española y si lo deseas yo aquí permito que la veas, puedes leerla, pero no lo hagas en voz alta. Ahora ten la llave". Miguel abrió la vitrina mientras John guardaba la versión árabe, éste último comenzó a narrar la siguiente historia:


	En su temprana niñez Abdul Alhazred descubrió su extraña e incomprendida capacidad de viajar en sueños a tierras lejanas, llegando a ver extrañas señales de diversas especies que habitaron la tierra incluso antes que algún humano primitivo se abriera paso torpemente entre las bestias hasta caminar erecto. Revelándose ante él la existencia de unas criaturas carentes de intelecto cuya apariencia resultaba similar a lagartos, también pudo ver ciudades ciclópeas a través de las nebulosas del pensamiento, entablando conversación con sabios de cuatro metros de altura y formas corpóreas cónicas provistos de tentáculos. Sus sueños siempre estaban sujetos a interpretación propia, al comprender ello decidió visitar ciertos sitios temidos, para así sentir en cuerpo y mente la presencia de aquellos seres que decidió llamar «Primordiales». 


	Su escape de Sanaa fue incentivado por una pesadillesca advertencia que anunciaba el arribo del innombrable a la ciudad, y cuya única misión consistía en hallar al árabe Alhazred.


	Abdul viajó a las ruinas de la antigua Babilonia, descubrió los subterráneos secretos de Menfis, mas siempre escapaba repentinamente de todos los lugares donde se asentó temporalmente; las pocas personas que entablaron conversación con él pensaban que estaba loco, y aquellos que sólo observaban su extraña fascinación por los textos antiguos y la escritura albergaron la idea de ser un poeta versado.


	Cansado por su cruel destino, asustado y perseguido por un horror sin nombre, halló el descanso y el conocimiento en el desolado desierto al sur de Arabia, lugar habitado por criaturas malignas, monstruos y sabios cuyos rostros siempre permanecían cubiertos.


	Diez años habitó en el desierto, diez años clamó con orgullo las oraciones prohibidas, ejecutando los rituales correctos y aprendió las lenguas primigenias, tuvo maestros aterradores, quienes lo obligaron a enfrentar horrores inconmensurables poniendo a prueba su sano juicio y llevando al límite su cuerpo. 


	Al regresar a las ciudades fue recibido con temor y respeto; muchas cosas se decían de su persona, una de ellas clamaba que tras perderse en el desierto, luego de caminar varios días privado de agua y alimento su cuerpo sin fuerzas y semi inconsciente cayó sobre las arenas, mas fue entonces que unas criaturas aladas de indefinibles figuras lo salvaron llevándolo hacía un oasis donde los antiguos sabios aguardaban por él.


	Tantos años huyendo lo volvieron reacio para sus congéneres y seguro ante cualquier enemigo; Abdul Alhazred se asentaría en Damasco donde inició la tarea de compartir sus conocimientos, en lugar de adoctrinar un solo estudiante, se vio envuelto en la idea de crear un libro, una obra de caracteres prohibidos, repleta de impensados secretos enloquecedores, vistos en sus más temibles sueños, vistos con sus ojos y palpados con sus manos o enseñados por maestros más antiguos que el mundo mismo quienes sólo adoptaban a un alumno cada cierta cantidad de eones.


	Luego de mucho pesar, aquel árabe había concluido su libro sin nombre. Una noche de esas en que el pensamiento del pasado nubla la mente, y no se puede dormir, Alhazred recordó con pavor el sonido que emitían los insectos en las noches, aquellos sonidos en ciertas ocasiones eran mucho más aterradores y era entonces cuando sabía con toda seguridad que debía de abandonar el sector donde se hallaba ya que aquel quien no debe ser nombrado había llegado en su búsqueda.


	Así fue como nombró Al-Azif a su libro, ya que Azif era el término árabe para designar el sonido que emitían los insectos debido a que asociaban este sonido con el murmullo de los demonios sobre las arenas.


	El tiempo apremia y castiga, Alhazred lo sabía muy bien, sus maestros se lo habían enseñado, y le advirtieron que sus conocimientos adquiridos sólo debían ser compartidos de maestros a alumnos sin restricciones, mas sólo existía una regla inviolable, jamás, jamás debía de compartir sus conocimientos deliberadamente con el mundo entero, ya que entonces lo pagaría con su vida. Él siempre había sido perseguido incluso desde pequeño por una fuerza desconocida, esta fuerza amorfa comenzó a pisar sus pasos cuando Abdul experimentó de manera conciente su primer sueño, en el mismo pudo contemplar la famosa Ilrem, la ciudad de los pilares. Ya siendo adulto en sus viajes escapando de aquel que no debe ser nombrado, logró descubrir en un desierto los anales secretos de una raza más antigua que la humanidad y lo que allí vio le enseñó a temer y adorar por igual a dos entidades cósmicas de nombres carentes de sentido, pero capaces de infundir horrores incomprensivos, Yog-sothoth y Cthulhu. Al aprender quienes eran o mejor dicho que eran estos seres, decidió buscar más respuestas, fue entonces que viajó al sur de Arabia.


	Su edad y su experiencia le brindaban valor, el cual crecía más al notar la ausencia de su perseguidor; desde que fue un niño no lograba dormir profundamente, siempre estaba atento a los sonidos, perturbándose con cada ruido por leve que fuera. Mas en el año 738, la noche anterior a realizar la entrega de su libro a un fiel amigo quien estaba comprometido con llevar el mismo hasta todos aquellos que pudieran leer, Alhazred logró dormir profundamente y luego de muchos años en los cuales sus sueños lo transportaban a lugares aterradores, esa noche fue una noche sin sueños, sólo descansó. Pero tal vez si hubiera estado alerta habría oído con horror, los terribles murmullos demoníacos que asolaron la ciudad de Damasco, acompañada de aleteos caóticos los cuales parecían pertenecer a un cuerpo viscoso y gigantesco.


	Ya con el amanecer Abdul quien no supo de los sonidos que aterraron al pueblo arabe, continuó con su propósito original, mas tras poner en manos de su amigo el libro Al-Azif, este fiel amigo le preguntó a Abdul si había oído en la noche aquellos sonidos atroces, que emitían un estruendo similar al producido por los enjambres de langostas, y sin embargo nadie habló de los típicos restos de estas que suelen hallarse tras su paso. Alhazred supo que debía de marcharse, la suerte había acompañado su camino durante muchos años, pero esa noche sin sueños más que un regalo marcaría su perdición, y tras despedirse de su amigo decidió marcharse de Damasco llevando consigo sólo lo puesto, caminó sigilosamente por las estrechas calles y chozas mal diseñadas, divisando al fin el concurrido Zoco introduciéndose entre las tiendas, pues, según tenía entendido por palabras de sabios maestros, estos seres jamás atacaban en público a sus víctimas.


	Los comerciantes y viajeros charlaban aquí y allá sin pensar en nada que no fuera la oferta y la demanda, se oían las discusiones, mas la relativa paz sería bruscamente quebrantada. De pronto un grito desolador horrorizó a todos, quienes contemplaron como un hombre era arrastrado por los pies, mas nadie podía ver que cosa lo atacaba, en cierto punto la víctima fue cruelmente elevada en el aire y fracturada constantemente rompiendo cada hueso de su cuerpo, y con cada espeluznante sonido proveniente de las fracturas brotaba un grito de la víctima, manando sangre a borbotones, entonces un niño gritó con miedo espectral: “¡Es el loco Alhazred!". Y tras estas palabras Abdul Alhazred comenzó a ser devorado hasta no quedar nada de su ser.

OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





OEBPS/Images/cover.jpeg
EL DESPERTAR
DE CTHULHU

Johnn A, Escobar






